Héctor Canales - La puerta (cuento) 





No comprendo qué extraña voluntad me trajo a este planeta, habiendo tantos otros en el universo. 
Presiento que en algún lugar hay una puerta con mi nombre escrito, y que al cruzarla, dejaré atrás mis ataduras. 

He subido y bajado miles de escaleras, me he perdido en interminables laberintos; he practicado las más 
rigurosas disciplinas y seguido la huella de los más santos maestros: de este lugar no me he movido. 

Leí en un antiguo manuscrito, que en el color está la clave. Y el color me llevó al movimiento, y el 
movimiento a la música; no obstante desperté aturdido en ese mismo lugar. 

Al principio fue el verbo, me susurraron al oído. Y el verbo me llevó al color, y el color nuevamente al 
movimiento, y el movimiento al sonido, y el sonido a la música, y la música al espacio, y el espacio al vacío, y el 
vacío a la realidad, y la realidad, me despertó bruscamente en este mismo sitio. 

Fue entonces, que decidí mandar hacer una puerta con mi nombre escrito en ella, y la puse sobre un de 
los muros de mi habitación. 

Desde ese día, todas las mañanas, al despertarme, corro a abrir la puerta... pero el muro sigue ahí. 

Tal vez mañana —pienso —... y vuelvo a cerrarla. 


